
ALMERIA-URCI 

Complemen to al notable trabajo del ma log rado escri tor 

S r . Mart ínez D u i m o v i c h ( i ) cons ideramos los s igu ien tes , 

también inéditos. El señalado con el núm. i es una erudita 

Memoria que en forma epistolar dir igió desde B a z a el 1 2 de 

Sept iembre de i 8 o 5 , F r a y F ranc i sco José Centeno á D . José 

L ó p e z Padilla, de Á g u i l a s (Murc ia) , dándole su opinión con 

referencia al lugar que consideraba e s tuvo s i tuada la an t igua 

Urá. 

El apéndice II parece ser del Diario del viaje hecho en 1 7 8 2 

por Pérez B a y e r , y que se conse rva manuscr i to en la B i b l i o ­

teca Nac iona l . • ^ , 

. . . Recién establecido en esta c iudad ( B a z a ) , t u v e a l g u n o s 

a l tercados con el Sr . A b a d acerca de la s i tuac ión de la ant i ­

g u a O'rci. E l es taba m u y incl inado á co loca r l a antes del cabo 

de G a t a , conduc ido por a l g u n o s pasajes de Plinio mal c o m ­

binados . Para convencer lo de te rminamos pasar á reconocer 

toda la cos ta , desde A d r a á Á g u i l a s , hac iendo sobre los si­

t ios que y o j a m á s , ni aun de lejos he v i s t o , las más esc ru . 

pu losas obse rvac iones , para poder fijar nues t ras ideas; pero 

la muer te de tan amable a m i g o desbarató todos mis p royec ­

tos , que hasta el día no me ha sido posible verif icarlos. 

Y o he ignorado que él hubiese escri to á usted c o s a a l g u n a 

sobre el part icular , ni creo pudiera haberlo hecho antes de 

haber estado int imamente persuadido , c o m o y o esperaba lo 

estar ía después de efectuado nuestro p royec tado v ia je . D e s ­

ì i ) R I V I S T A CONTEMPORXNIA , números 574 y 575 . 
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pues de su muerte ni a u n tuve án imo para v o l v e r á s u c a s a 

ni pensar en sus l ibros y papeles , por no renovar el dolor de 

su pérdida, así que ignoro el paradero que u n o s y ot ros ha­

y a n tenido. Del mismo modo , has ta ahora que usted se ha 

servido darme not icias de ello, he ignorado que hubiese com­

puesto inscripción para la lápida que se había de co locar en 

Á g u i l a s ; deseara tuviese usted la bondad de mandar copiar la 

con exac t i tud , si existe, a u n q u e a r rumbada , para conocer 

por ella c ó m o pensaba en aquel la ocas ión mi a m i g o . 

Di ré á usted, no obstante , con toda franqueza cuá l sea mi 

dictamen y los fundamentos que para él t enga . Para m a y o r 

claridad es tableceré dos proposic iones , una nega t iva y otra 

afirmativa: 

I.* L a a n t i g u a Urei ó Urgi no pudo estar j a m á s s i tuada 

donde h o y A l m e r í a . 

2.* E s m u y verosímil y casi ev idente que Urei es tuviese 

s i tuada pasado el río de C u e v a s , en toda aque l la costa, has ta 

la ensenada de Á g u i l a s i n c l u s i v e . 

E s t a d isputa viene de m u y a n t i g u o , pues y a en 1590 decía 

Mariana: «Más adelante , en el mi smo lado, se ve Almer í a , la 

cua l se fundó, s e g ú n a l g u n o s creen, de las ruinas de Abdera ; 

otros sienten ser la a n t i g u a Urei s i tuada en los bas te tanos , 

que es la c o m a r c a de Baza» ( l ) . A s í hablaba Mariana en 

aquel t i empo, y a u n q u e él nada decidió sobre el part icular , 

me parece que la opinión de que Urei ó Urgi pudo estar 

donde h o y A l m e r í a no es sostenible, s egún las descr ipciones 

hechas por los más respetables g e ó g r a f o s an t i guos . 

Pl inio, que en el año 75 de J. C . escribía su Geografia, 

c u a n d o estaba de Q u e s t o r y Procurador del Erar io en la 

Bét ica , es regula r que, hal lándose de jefe en los mismos te­

rrenos q u e describía, sea preferible á cua lqu ie ra otro por más 

e x a c t o que se quiera suponer . Hab lando de los senos que 

hace el mar (2) en el es t recho de Gibral tar , l lega al del Monte 

C a l p e , en donde es taba Carieja, h o y ensenada y rada de G i ­

bral tar , y dice así : In eo (sinu) prima Hispania terrarum est, 

( l ) ífi'toriageniral de Espat¡a,\\h.l,cí^.ll. 
(a) En el lib. I l l , cap. I, fol. 46, n í m . 50, impresidn de Manucío, 
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ulterior appellata. Eadetn heiicá, Max a fine Ur'giíano citerior, '''^ 

eadem que Tarraconensis ad.Fyrenea juga. Ulterior in duas 

per longitidunem Provincias dividitur. Si quidevi BeticcE latere .• 

Septenlrionali pretenditw, Lnsitania, amne Ana discreta. '] 

H i cop iado este t ex to de Plinio para evi tar las g rose ras 

e q u i v o c a c i o n e s y errores en que han incurr ido aun los m á s .¿ 

celebres autores , c o m o el A r z o b i s p o Pedro de la Marca , el 

M a r q u é s Maffei, Cenni y aun los editores de Mar i ana . E s 

verdad q u e el estilo de Plinio es m u y c o n c i s o , gn té rminos 

que incurre con frecuencia en oscur idad y dureza ; pero el 

que lo tensja frecuentado y h a y a obse rvado el carácter de s u ;í 

expres ión , conoce rá que és ta es la más natural y g e n u i n a j ' ; 

que puede dársele: En esta ensenada empieza la primera tierra [i 

d¿ EspaPia, llam lia región ulterior. En ella está la Bélica. Pa- "j 

sada ésíaprincipia,desde los términos de Urgi, la región citetior i 

llamnJa tamòiéii Tarraconense, que se extiende hasta ¡a cima i ' 

de ¡os Pirineos. La región ulterior se divide d lo largo en dos 

provincias, porque desde el lado septentrional de la provincia 

bélica se extiende la Lusitania, separada de aquélla por el rio 

Guaduina. ' , i 1 

Por lo que se v e , s e g ú n Pl inio, desde los l ímites ó tèrmi- , 

nos de Urei e m p e z a b a la región citerior ó t a r i aconense ; 

l u e g o si d e m o s t r a m o s que o t ras d ive r sas pob lac iones de la 

B é l i c a , s i tuadas más al L e v a n t e de Almer í a , es taban antes de 

Urei y de l legar á los pr imeros l imites de la E s p a ñ a Ci t e ­

rior, quedará convenc ido qut en el sitio de la actual Almería 

jam AS pudo estar .situada la antigua Urei, que era el primer 

pueblo de dicha región citerior ó tarraconense. 

Plinio y P tu lomeo , cada uno de d ive rso m o d o , nos dan 

pruebas terminantes de ello. Pl inio, en el mi smo libro y ca- y 

pí tulo, folio 47 , se pone á^describir lofe pueb los l i torales de 

la B é l i c a , desde el río G u a d i a n a has ta l legar al es t recho de-

Gibral ' .ar , y después subiendo de allí , s iempre de Ponien te á 

L e v i i n i e , s i gue las cos ta s has ta conc lu i r la p rov inc ia bé l ica y 

l l egar á la t a r raconense . 

A c a b a d a , pues , la descr ipción del Es t r echo y s u s reinos y 

pob lac iones , entra en el Mediterráneo, y en el n ú m . 20 s i g u e 

asi: Dein, littore interno, Oppiáum Barbesula cum fluvio. ítem 
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Salduba oppidum, Suel, Malacha cuin fluvio faderatoruiu. Dein 
МепоЬл сит fluvio Sextijinjiiitm cognomine УиНит. Sexi et Ab­
dera Murgis BeltecB finis. 

A u n q u e nos d i la temos a l g o , v e a m o s qué pueblos son és- , 
tos que describe Plinio en las cos tas del Med i t enáneo s igu ien­
do su r u m b o de Poniente á L e v a n t e . 

E m p i e z a inmediatamente después de C a l p e , s i tuando á ' ; 
Barhesula j un to á un río. Barbcsuhi oppidum сит fluvio. Es te 
pueblo no puede ser otro que Manilva. que es d primero de 
la cos ta después del Es t recho que tenga río. S i g u e n Salduba , 

y Suel, sin señalarles río a l g u n o : Ilcm Salduba oppidum, Suel... 

Estos dos pueblos necesar iamente deben s i tuarse entre Este- ; 

pona, Marbella y la Fuenj i rola , en aquel la parte de cos ta que 

media entre Man i lva y .Málaga, en la que no h a y río a l g u n o 

que d e s a g ü e permanente . S i g u e : M.ilacha cnm fluvio jœdera-

iorum, y es conoc ida esta población c o m o también el rio de 

los confederados, que es el G u a d a l m e d i n a . 

Inmediatamente s i g u e Menoba, que también tiene úo,dein 

Menoba cum fluvio, y s iendo el primer río que después de 

Má laga se encuen t ra el deVelecillos ó V é l e z M á l a g a , en c u y a 

embocadu ra h a y a l g u n a pequeña poblac ión á que l l aman 

¿ara ó Sira, por allí necesar iamente e s t u v o Menoba. V ienen 

después Sextiflrmium cognomine jidiuvi sexi. E l primero debe 

ser forzosamente Torrox y el otro Aimufiécar, porque c o m o 

éste se hal la en u n a l lanada á oril la del mar y aqué l en una 

e levac ión m o n t u o s a que descubre y domina el mi smo mar, 

por el lo , según la m á s r igurosa propiedad del id ioma, se le 

W&maxia. Sexlifinnium, c o m o si se dijese wg'M, a m p a r o ó de­

fensa de Sexli ó Sexi, que era A l m u ñ é c a r , y tendría el so­

brenombre УиИит, porque el César en a l g u n a de s u s expedi­

c iones é[ E s p a ñ a lo restablecería ó fortalecería. D e s p u é s s igue 

Abdera, h o y Adra, de c u y a s i tuación nadie duda , y , por úl­

t imo, Murgis Beticœ finis, y t a m p o c o ofrece mo t ivo a l g u n o 

de d u d a que Murgis sea Mofácar, del c u a l d ice Plinio que 

era el ú l t imo pueblo de la B-jtica, Beiicœ finis. 

S e g ú n esta e x a c t a descr ipción hecha de los pueblos lito­

rales de la Bé t i ca por un tan erudi to inves t igador c o m o 

Pl in io , que, hab i taba en los m i s m o s terrenos que descr ibía , 
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no nos queda arbitrio a l g u n o para decir que Urei ó Urgi, 

que estaba s i tuado ai L e v a n t e , más arriba de Murgis ó Mo-

jacar, porque era el primer pueblo litoral de la T a r r a c o n e n - • 

se, es tuviese donde h o y Almería, que tan atrás al Poniente 

se queda de Mojaca r . 

Me parece que q u e d a suf ic ientemente c o n v e n c i d a la sen­

tencia negativa que me propuse; pero c o m o esta c lase de 

convenc imien to ó a r g u m e n t a c i ó n , que c o m ú n m e n t e se Ha- • 

ma ab inconvenienti, a u n q u e fuerte y poderosa , no lo es tan- ; 

to c o m o la positiva, p a semos á el la , s i rv i éndonos de g u í a • 

otro geógrafo no menos respetable q u e el anterior. 

P to lomeo , que v iv í a á principios del s ig lo II, c o m p u s o s u s ' 

tablas geográf icas ó Nomenclátor populortim ei urbium c o n 

diverso método que P l in io . Es t e describió las reg iones y 

pueblos sujetos al imperio con ar reg lo á la d ivis ión de g o ­

biernos y conven tos ju r íd icos es tablecidos por A u g u s t o ; pero ' 

P to lomeo emprendió la descr ipción desde más a l t o . D i v i d e 

el g l o b o ' e n las tres partes en tonces c o n o c i d a s ; pasa después ; 

á cada una de el las, señalando s u s l ímites, nombra l o s mares ' 

que las rodean, s u s p romonto r ios , s u s i s tmos , senos , mon­

tes , ríos, e tc . L a s divide en d iversas gen tes ó cas tas , que ' 

m u c h a s de ellas pueden reputarse c o m o Aborígenes, y últi­

mamente á cada u n a de estas cas ta s le v a seña lando los 

pueb los que habi tan y sus n o m b r e s . T raba jo inmenso que , 

e x i g e u n a vas t a ins t rucción y por lo m i s m o el más e x p u e s t o 

á errores, y á pesar de los que se notan en P t o l o m e o , no por 

eso deja de ser tenido por u n o de los príncipes de la g e o g r a ­

fía a n t i g u a . 

L a edición que poseo de las Tablas Ptolrtnaicas es la m á s * 

correc ta que se conoce , de 1 5 7 0 , impresión de A n t u e r ­

pia, por Cr i s tóba l P iant ino . E n e l las , después de dividir 

P to lomeo la E s p a ñ a en las tres reg iones ó p rov inc ia s , Lnsi- , 

tana, Bélica y Tarraconense, y seña lados s u s p romontor ios , : 

ríos, montes y nac iones ó gen tes , emprende la descr ipc ión : 

de los pueblos que c a d a una de es tas gen tes hab i taban en la 

Bé t ica . L l e g a á los Bástulos Panos (descendientes de los car- • 

tagineses) que habi taban los pueb los l i torales del Medi ter rá- • 

neo ó mare internum, y principiaban en el es t recho de-Gi-^; 
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braltar, hac ia el O c é a n o , en su e m b o c a d u r a desde cerca de l a . 

punta l l amada Cabo Marinai, según creo, s igu iendo sin in­

terrupción las cos ta s del Mediterráneo hasta doblar el cabo 

de G a t a ó Promontorium Charidernun, y nombra á es tos pue­

b los , s igu iendo s iempre de Poniente á L e v a n t e , así: 

B A S T U L O R U M . — I . " , Menral ia ; 2.", T ranaduc t a ; 3.°, Ba rbe -

sula; 4 . ° , Car te ja ; 5.°, Ca lpe ; 6.% Sue l ; 7 .° , Malaca ; 8.", Ma-

a o v a ; 9.°, S e x ; 10.° , S d a m b i n a ; i i . ° , Abdara ; 12 . ° , Por tus 

m a g n u s , y 1 3 . ° , B a r i a . 

El pequeño rio que baja desde Medina S idonia , la an t igua 

Ásittdo, y d e semboca en el mar , al principio del E s t r e c h o , 

entre los cabos T r a í a i g a r y Mar ina i , es, s e g ú n mis conjetu­

ras, el verdadero límite de los Bástulos Pannos, que los d ivi - < 

día 'de los Célticos porque inmediato á la boca de este ria­

chue lo estaba s i tuada la an t i gua Baslo, Belo ó Beton, de Pli­

nio, oppidum Belon, de la que aún exis ten monedas que pue­

den verse en F ló rez , t o m o II, p á g . 6 3 5 , y aun todavía en el 

mi smo paraje exis te un pát}ueño poblado l lamado Bolonia. 

M É N R A L I A . — N o d u d a m o s que esta Menralia de P to lomeo 

sea la Mellaría de Plinio, que co loca inmediatamente des­

pués de Be lon . D e ella habla Masdeu ( l ) y la c o l o c a inme­

diata á Tar i fa , hacia la mediación del E s t r e c h o . 

T u A N A D U C T A . — É s t a es la Julia Traducía que ci ta Es t ra -

bón, l l amada así c o m o si se dijese Transaducta, por haber 

s ido colonia t rasladada en t iempo del C é s a r de la cos ta tin­

g i tana ó de T á n g e r á la cos ta del frente de la Bét ica , entre 

Mellaría y Carteja; h a y medal las de ella que describen F l o ­

res y M a s d e u . 

B A R B K S U L A . — E s t e pueblo , que por equ ivocac ión n o m b r a 

Piolomeo antes de Carteja y Calpe, debe co loca r se después 

de dob lada la punta de E u r o p a en el Mediterráneo, c o m o 

queda d i cho , s igu iendo á P imío , quien da señales indefecti­

bles de él, c o m o que vis i tó personalmente los m i s m o s l u ­

g a r e s . 

C A R T E J A . — E s pueblo m u y conoc ido de los ant icuar ios , del 

que h a y m u c h a s monedas , y c u y a s i tuac ión e s tuvo dentro 

¡(1) Historia critica de España, tomo VI , pág-. 366. 
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de la ensenada de Gibral tar , jun to á A lgec i r a s , en el m i s m o 'i 

sitio que aún se l lama Torre de Cartagena. 

C A L P E . — É s t e es el monte mismo l lamado Peñón de Gibra l ­

tar, con que está fortificada aquel la plaza, y c u y a punta ó î 

promontorio se l l ama Punta de Europa. Plinio lo nombra en .i 

su descr ipción c o m o monte Calpe Mons; pero P to lomeo c o m o 

población, p u e s lo c o l o c a en s u s Tablas entre los pueb los . N o 

es ex t raño hubiese a l g u n a población asentada a l pie del m o n - ^ 

te, adonde h o y Gibra l ta r . 

S u E L . — Y a dejamos d icho que e s t e - p u e b l o , s e g ú n P l in io , \ 

debe co locarse en aquel la parte de cos ta e n t r e Marbel la y l a 

F u e n g i r o l a . . ' , • . . . 

M A L A C A . — E n el Malacha de-Plinio queda d icho lo necesa­

rio respecto de este pueb lo . 

M A N O B A . — T a m b i é n h a b l a m o s de Menoba de Pl in io , q u e - , 

seña lamos en el desaguade ro del rio de V é l e z M á l a g a ó V e - -

lec i l los . 

S E X . — E s t e e s e l Scxi ó Srxti d i Pl inio, que seña lamos en 

A l m u ñ é c a r , y es de advert i r que se omite en P to lomeo el 

Sexti firinuní Cognomine Julium del m i s m o P . in io , que diji­

mos ser T o r r o x . 

' S E L A . M B I X A . — Á este pueblo me parece que en e l Itinerario 

de Anton ino se le da el nombre de Salambona. Me inclino á 

que sea Salobreña , y a por la semejanza en el nombre y y a ' 

{que es lo más cierto) porque Sa lobreña es el pueblo que -

s i g u e inmediatamente en la cos ta a l Levan t e de S e x ó A l m u - -

ñ é c a r . 

A B D A R A . — E s m u y conoc ido el nombre y la s i tuac ión de 

A d r a . 

P o R T U s M A G N U S . — M e parece que h e m o s l legado á A l m e -

r í a . S i g u e P t o l o m e o poniendo segu idamen te después de . A d r a 

u n a poblaoión c u y o nombre es Por tus Magnus, de la que no 

habla Pl inio . N o era desusado en España poner el nombre-de 

Puerto á va r ios pueblos li torales, c o m o Partus Calle, h o y 

O p o i t o , de Por tuga l ; Partus Victoria:, San toña ; Porfus Blen-

dium, Santander ; Portas Vercazueca, San Maj^^iín d é l a Arena, . , 

en S u a n c e s ; Partus Magonis, M a h ó n , y a s í o t r o s . E s t e Partus 

Magnus b i e n p u e d e ser que e s tuv ie ra d o n d e h o y R o q u e t a s ; 
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pero me incUn§, dado lo pomposo del nombre , á que debería 

•estar en la gran ensenada que forma el cabo de G a t a , á la 

que más bien que otra a l g u n a de aquel los sitios cuadra el 

-^íiombre de Puerto grande, pues en n ingún otro paraje, desde 

•'./¿Adra hasta d icho cabo , h a y m a y o r capac idad para poner á 

•cubierto m u c h a s embarcac iones , defendiéndolas del L e v a n t e . 

B A R I A . — F i n a l m e n t e c o l o c a P to lomeo c o m o úl t imo pueblo 

de los Bas tu los Poe io s á Baria, que notor iamente es V e í a , y 

se halla s i tuado después de doblado el Promontorium diari-

demum, c abo d i G a t a . D e este pueblo no hizo mención P l i ­

nio c u a n d o describió l o s l i torales de la Bét ica p o r las razones 

•que después diré. 

D e s p u é s que P to lomeo acaba de describir la s i tuación de 

los pueblos , de las d iversas gentes ó cas ta s de la B j t ica , pasa 

á los de la región Tar raconense , y l legando á los Bas te t anos , 

el primer pueblo que les señala es Urce, empezando desde la 

orilla del mar, y después , metiéndose tierra adentro, s i g u e 

nombrando los pueblos de l o s B. is te tanos , hasta acabar c o n 

Acci (Guad ix ) , ú l t imo de e l l o s . Y véase y a aquí demost rado 

. pos i t ivamente , si no me engaño , que ¿//-a"estaba más arr iba 

áQ Baria (Vera) y de iJ-Z/ír^^tí (M.)jácar), po rque poniendo 

Pl inio y P to lomeo á uno y otro pueblo por úl t imos d i la B é - ' 

tica, y siendo Urei el primero de la T a r r a c o n e n s e , debe c o l o ­

carse en el sitio que l levo p r o p u e s t o . S e opondrá a c a s o que 

Plinio no hab la de B.iria, c u a n d o describe l a B i t i c a ni t a m . 

poco nombra á Urei, c o m o también el que se contradicen los 

d o s geógra fos , porque Plinio dice de Mojácar que es el últi­

mo pueblo de la Bét ica [Murgis Bciicce jinis), y P to lomeo que 

Baria, Vera ; pero todo ello es una mera di l icultad aparente, 

y sabiendo con discernimiento busca r en los autores las m a ­

terias, combina r s u s planes y entender el carácter de su es­

t i lo y expres ión , se encuent ra por a l g u n o s lo que se ocu l ta 

á o t ros . 

E n primer l u g a r , los t ex tos de. Pl inio que hemos c i tado 

son s a c a d o s del libro III, cap í tu lo I, en el que tan sólo in ten­

t a b a describir los pueb los l i torales de l a Bé t i ca , ó de la ori l la 

del mar , de or igen Bastulo Pcenos; así que cuando c o n c l u y e 

s u descr ipción a c a b a dic iendo: Oram eam universam ori^inis 
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Fa/iolum exitimavit M. Agrippa. M a r c o A g r i p p a t u v o á t o ­
dos estos pueblos l i torales por de or igen ca r tag inés (núme­
ro 30). Por lo cua l no debió allí Plinio hablar de V e r a , a u n - 1 
que fuese pueblo de la Bé t i ca , porque dis tando del mar ce rca 
de ocho mil las , no era pueblo litoral de los que ú n i c a m e n t e л ? , Й.. 
en uvjuella ocas ión se proponía tratar, y así nombró á Mtir- • 

^is, Müjácar, y omi t ió á Baria, V e r a . '-''^^ V 

T a m p o c o debía hacer mención allí de Urei, que pertene­

ciendo este pueblo á la Ta r r aconense ó Citer ior , aún no h a ­

bla l legado al capí tu lo l l l del m i s m o libro, que era el desti­

nado á debcribir e.sta región; pero afor tunadamente trata de 

uno y otro adonde le pertenece hablar . L l e g a , pues , á d i c h o ; 

capitiilu 111, c u y o epígrafe es Hispania Citerior, y e m p i e z a 

así: Cilcrivris Hispanice stcut co;nplurium prgvintiariim ali-

quantium vctus forma mutata est. L a España Ci ter ior , c o m a 

que comprende tantas provinc ias , ha padecido a l g u n a v a - . • 

riación en su an t i gua forma y dis t r ibución. ' 

Es ta prevención que empieza hac iendo es para que no s e ¿¡ 

extrañe la var iac ión que se adver t i rá entre la d is t r ibución ^ 

que hizo P o m p e y o M. igno de la E s p a ñ a Citer ior en t i e m p o 

de la Repúbl ica y la enumerac ión que él v a á hace r . S i g u e y 

hablando, según s u c o s t u m b r e , de los conven to s ju r íd i cos 

que tiene esta región citerior y del número de s u s co lon ia s , 

munic ip ios , c iudadanos lat inos, confederados , e :c . T r a t a 

después de las gentes ó cas tas que la habi tan, y en el n ú - . • i",,- : 

mero 30 dice a-.í: Primi in ora Bastnli, post eos, quo ciicetur 

ordine, recedente^, Aientesani Or etani et ad Tagwn Carpeta-

ni Jiixfa eos Vaccei, Vectones et Celtiberi, Artvaci; los prime­

ros que están cerca del mar son Bás tu los , después de aque l los 

que están tierra adentro , y se irán nombrando por s u orden , 

ó >ea los .Mdnresanos, los Ore tanos , los Ca rpe t anos sobre el 

río T.i jo, é inmediato á el los los V a c e o s , los V e c t o n e s , l o s ' 

Ce lube ros y los A r e v a c o s . ' 

¿Y quiénes son «s tos Bastidos que dice Pl inio ser los pri­

meros que se encuentran inmedia tos al mar en es ta región 

tan aconensef Y responde él m i smo , pues inmedia tamente 

s igue diciendo: Oppida ore próxima Urei, adscriptum Betice 

Barca; regio Maistania, mox Deilania, deine Contestania, etc.; 
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los pueblos inmedia tos al mar, que son los primeros de 

la Tarraconense , son Urci y Barea, que en el d ia es tá 

agregado á la Bé t i ca ; después s iguen , á la orilla del mar , 

loe Mavi tanos , l uego los Dei tanos , después los Con te s t a -

nos , etc. 

Véase aquí y a con este pasaje dé P l in io , bien entendido, 

desatadas todas las dif icul tades; véase por qué no habló de 

Barea ni de Urci c u a n d o describió la Bét ica: no de Urci, 

porque este pueblo perteneció siempre á la Tar raconense ; no 

de Barea, porque éste, desde s u conquis ta por P o m p e y o y 

desde su señalamiento por A g o s p a . s iempre habia pertene­

cido á la misma Ta r raconense , hasta que casi en los mis-

mos dias de Plinio, en la n u e v a dis t r ibución y ar reglo de 

provincias que hizo A u g u s t o , lo separó de ella y lo a g r e g ó 

á la Bé l i ca ; bien que procede con tanta exac t i tud que aun 

de esta novedad , entonces reciente, da noticia con la conc i ­

sión que acos tumbra , c u a n d o dice Oppidum adscripuim Beti-

ce Barca. 

D e b e m o s conven i r , pues , en que Urci jamás pudo estar 

donde hoy Almería y que necesariamente estuvo después de Vera 

y Aíijácar, c o m o al principio me propuse y creo haber de­

mos t r ado . Pero ¿en qué sitio estuvo Urci? Q u é sé y o ; y a ma­

nifesté á usted que hasta ahora no había logrado visi tar las 

costas , ni registrar ese terreno, c o m o pensaba, en c u y o ca so , 

puede ser que hubiera t o m a d o a lgún conoc imien to para con­

jeturar fundadamente; pero en el día, sólo puedo asegura r 

con cer teza que estuvo en esa pi quena parte de costa que hay 

desde Mojacar hasta Águilas, desde donde empezaban los 

M a v i t a n o s . 

Masdeu , hab lando de una monede de Urci, se expresa 

así ( i ) : «En la parte más |or ienta l del Reino de Granada , el 

r iachuelo A l m a n z o r era el que dividía an t iguamente la E s ­

paña Ta r r aconense de la B é t i c a . L a ul t ima c iudad de la T a ­

rraconense era Urgi, ó Urci, ó Virgi, que es taba en la orilla 

de L e v a n t e en el l uga r que l laman la C iudad del G a r b a n z o . 

Á la parte opues ta del mismo río, las pr imeras c iudades áe 

( i ) Obracitada, t o m o V I , pág. 400. f p ipUTAC 

D I A f 
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la Bét ica eran Baria ó ^ízr^'a,. que h o y se l l ama V e r a , . Y •P' 

h o y M u j á c a r » . • ' 

¿Qué CíM/ír¿ í/í/(7ar6í7;í3í? es es ta .de M a s d e u , que ni a ú n 

en el mapa más e x a c t o la hallo? D i c h o au tor es ve rdad 

que puntualmente acierta en la descr ipción que hace de los 

confines de una y otra región; pero en c u a n t o á la C i u d a d 

del G a r b a n z o , noticia que adquir ió desde Italia, á m á s de 

cuatro:;ientas l eguas de nuest ro cont inente , antes de creer 

en ella p 'enso dar á usted t ras lado para que , t omándose el 

trabajo de pasar á d icha c iudad , desde s u s inmediac iones 

ba-íta la p l aya , se s i rva registrar con ojos g e o g r á f i c o s u n a y 

otra orilla del río de C u e v a s ó A l m a n z o r a , á ver si logra des­

cubrir a l g u n o s ves t ig ios de la a n t i g u a Urci, con la prudente 

precaución s iempre de no creer ru inas da Urci, sin m u c h o 

e x a m e n , las que acaso pudieran ser de a l g u n a s torres ó edi­

ficios árabe?, y aun también de las v i g í a s y fortalezas ma­

rí t imas de los romanos , que propiamente en el id ioma del 

L a c i o se l lamaban Pinnium. \- ..• 

V a y a , por ú l t imo, mi conjetura , de la que d o y á u s t ed " 

l icencia para que se ría c o m o y o m i he reído de la célebre • 

metrópoli de los garuamos. E s t a b l e z c a m o s antes dos s u p o -

siciones que tengo por m u y rac ionales y que son los d o s • 

fundamentos principales de mi conjetura: ' 

I . " Urci, c o m o puerto de mar de u n a nac ión r ica y c o - ^ 

merciante , c o m o plaza fronteriza de la reg ión bét ica y c o m o 

c iudad del primer rango , pues g o z a b a fuero de batir moneda , 

á las que Plinio l lamó oppila insignia, debió ser una pobla­

ción respetable y n u m e r o s a . A s i , ella fué u n a de las s iete 

c iudades que escogie ron para su asiento y fundación de s u s . . 

ig les ias los siete Santos, conoc idos por renombre de apostó-' 

lieos. Sería inverosímil crer que es tos s an tos e l igiesen p u n t o s f 

inferiores, subal te rnos , pobres y de co r to vec indar io , en q u e 

produjesen escaso fruto s u s teorías e v a n g é l i c a s , y por el c a ­

rácter de las demás c iudades que el igieron s u s c o m p a i i e r o s 

podremos inferir cua l debería el de la Urei d e S a n I n d a l e c i o . 

S e g ú n estas fundadas presunciones , en la s i tuac ión en 

que h a y a es tado Urei deben encontrarse todav ía , c o m o su ­

cede en otras de igua l r a n g o , á pesar del t r anscurso de los 

Diputación de Almería — Biblioteca. Almería-Urci., p. 11



ALMgBÍA-URCI 523 

s ig los , restos nada e q u í v o c o s de su a n t i g u a opulenc ia , c o m o 

son abundantes barros s agun t inos en que comían y bebían 

Jas personas a c o m o d a d a s , y también de los otros barros 

groseros que servían de ordinario para el u s o d o m é s t i c o , 

e s tucos , a r g a m a s a s , mosa icos , g randes ladrillos de aque l los 

á que Vi t rub io l lama Lateres bipedaks, ánforas , luce rnas , 

monedas , indicios de edificios púb l icos c o m o te rmas , t ea ­

tros, c i rcos , etc. , y demás des t rozos y ruinas que anunc ian 

población numerosa y a c o m o d a d a . 

2 . ' Á excepc ión de m u y pocas fundaciones de car tagi­

neses q u e establecieran en peñas e l evadas , c o m o Serti fir-,' 

nmim ( T o r r o x ) , Selambina (Salobreña) y Murgis (Mojácar) , 

para que dominasen el mar , s i rviéndoles c o m o de v ig í a y , 

defensa de s u s cos t a s , todas las demás abso lu tamente y sin , 

excepc ión a l g u n a las co locaron en el centro de las ensena­

das , hundimientos y senos que formaba el mar en las t ierras. 

Fíjese en todas las poblaciones litorales Baslulo Vanos de 

que h e m o s Hablado, y á excepc ión de tres ó cua t ro que 

pueden reputarse/'/•¿'yta'ioí ó fo-talezas, firmimi, todas las 

demás las hallará s i tuadas en lo que en latín se l lama sÍ7ius. 

D i manera que ésta puede mirarse c o m o práct ica cons tan te ­

mente observada por los Panos y que carac te r iza á aque l l a 

n a c i ó n . 

C o n v e n i d o s , pues , en estas dos supos i c iones , p regun to : 

S i una y otra caba lmente se encuent ran en Á g u i l a s , ¿por 

qué no hemos de decir que allí e s t u v o Urei? S i , según usted 

me informa, allí se encuentran ves t ig ios de te rmas , abun­

dancia de barros s a g u n t i n o s , ánforas , a r g a m a s a s , monedas 

y otros m u c h o s restos que anunc ian poblac ión numerosa y 

respetable; s i , s e g ú n me dice, el mar tiene formado en Á g u i ­

las un espac ioso y c a p a z hundimiento en las tierras, ¿ c ó m o 

h e m o s de dudar en establecer á Urei en la ensenada de 

Á g u i l a s ? 

S e recela iisted si a c a s o podría estar s i tuada en las ru inas 

que se descubren en la e m b o c a d u r a del río de C u e v a s ó A l -

manzora , en el sitio l l amado V i l l a r i c o s . ¿S^rá éste a c a s o el 

paraje que hicieron bau t í zo r á M a s d e u con el nombre de 

Ciudad de los Garbanzos? N o he examinado ese terreno n i , 
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c o n o z c o la abundanc ia y c lase de an t igüedades que allí se 
descubren; no obstante , no me resue lvo á preferir Vi l l a r i cos 
á Á g u i l a s ; no habiendo allí ensenada c a p a z para el as iento 
de la c iudad , c o m o en Á g u i l a s ; no encont rándose allí la di­
versidad y abundanc ia de m o n u m e n t o s que anunc ien po­
blación grande y respetable, c o m o en Á g u i l a s , y o s iempre 
estaré por Á g u i l a s . 

A d e m á s de que no es verosímil que en un sitio c o m o ese 
es tuviese asentada u n a poblac ión numerosa c o m o la de 
Urei enc ima , d i g á m o s l o así, de otra igua l c o m o la de Mur-

gis, Mojácar , impidiéndose é i n c o m u n i c á n d o s e m u t u a m e n t e 
y confundiendo s u s c a m p o s , s u s g a n a d o s y labores , lo que 
sin duda se hubiera verif icado si Urei hubiese es tado s i tuada 
sobre el río de C u e v a s . 

F . C Á C E R E S P L A . 

{Concluirá.) 
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E s c u c h a d voso t ros , filósofos y leg is tas , art istas y poe tas , 

todos , en fin, los que en una esfera de acc ión m u y l imitada 

os r evo lvé i s inút i lmente empeñados en realizar lo i r real iza­

ble, comprender lo incomprensible y lo inexhaus to medir; 

e scuchad las revelac iones que un sabio y piadoso brahmín 

recibió del dios B r a h m a , el g rande ,e l subl ime B r a h m a , crea­

dor de todas las cosas , de los mundos que ruedan indefinida­

mente en las inmensidades del v a c í o y de la menuda arena 

que en incontables g ranos cubre nuestras p l ayas ; del h o m ­

bre , mísero barro, dest inado á arrastrarse e ternamente por 

el p o l v o , y del insecto que h o y despreóiamos, y c u y o cuerpo 

ocupa rá mañana nuestro espíritu; creador de cuan to v e m o s 

con los ojos y aba rcamos con el pensamiento . 

I I 

E n las sol i tar ias ori l las del G a n g e s , allí donde no l lega el 

r u m o r de las poblac iones , entre árboles g i g a n t e s c o s c u y a s 

espesas r amas refrescan con s u sombra la tierra ca ldeada 

por los ardientes r a y o s de un sol de verano, c o n s u m í a s u 

v ida en aus tera penitencia un re l igioso brahmín; el m o n s ­

t ruoso cocodr i lo le respeta, la temible serpiente retrocede á 

su presencia y los pájaros de la s e l v a , misteriosos mensaje­

ros de B r a h m a , le l levan en sus dorados picos el a l imento 

que conse rve s u mísera envol tu ra material , a l imento q u e 

añadi rá más fuerzas á las sobrenatura les de su espíri tu. 
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. . . A c e r c a del sitio de Almer ía , у que sea e l d é Partus 

Magnus de los antiguos, ó bien que se trasladase á él la ciu- ' 

dad de Orci, r econozco que es asunto que requiere más re- • 

ílexión que la que puede hacer quien viaja. P t o l o m e o pone .v ; 

precisamente Partus Magnus entre el promontorio Char idemo, ..• " 

ó C a b o de Gata, y Adderà ó A d r a , ' y el caso es que lo pone : ,• 

,no sólo c o m o puerto, sino que pinta ed aquel sitio poblac ión . .¿ 

L o mismo afirma Plinio e n cuanto al sitio de este Partus Mag- ч 
ñus, si es legít imo su texto según lo copia el deán Orbaneja en . •. 

su Historia de Ahmria (parte I, c a p . I, p á g . 1 7 ) ; pero e n mi :\ [ 

copia ms. del Plinio de Harduino, no se halla el Partus Mag- л 
ñus. También Chr is t . Cellario co loca el Puerto Magno d e ; 

Ptolomeo entre Adra y el promontorio Char idemo, y señala • • 

en su mapa población que allí h u b o , y añaae: H/ustrissima 

Petra de Marca, Almería , alia aliis iiodie ]ia:c civitas videtur; 

T a l vez habrá otros autores que co loquen e n el mismo sitio á 

este Partus Magnus. ' ' Л 

A l contrario, Pomponio Mela ninguna mención hace d e •• • 
este Puer to , ni t ampoco Estrabón ni Plinio; el geógrafo N u -
bicnse, antes bien, pone á Portaman Magnum en las cercanías^ 
de Ca r t agena . - . 

E n vista, pues , de todo me inclino á creer que el sitio que .-.xl 
h o y ocupa Almer ía , es el mismo en que P t o l o m e o y Cellario 
co locaban Partus Magnus, у que se l lamó así á diferencia de 

los pequeños puertos de Mazarrón, Asoqu ias , C o p e , Águi las 

y otros de ia inmediata cos ta , por su g rande extensión y ca ­

pacidad; pero que arites de fundarse A lmer í a ó se acrecentase 

con los que trasmigraron desde B o g g i a n a ó Pechina, ó no ha-
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bla en su sitio población (y por esto no nombraron Mela 

Estrabón ni Plinio á Porlus Magnus), ó era de m u y corta con­

sideración . , 

Pero ¿qué diremos al lugar del Núblense que pone á For-

thomar Magnum cerca de Cartagena? Entiendo que éste sea 

otro Portus Mae^nus respecto del que tratamos, y que sea el 

puerto de Mazarrón, y que se llamase asi respecto de los 

puertos inmediatos de Asoquias , C o p e , Águi las que tiene á 

Poniente, pues es incomparablemente m a y o r que cualquiera 

de ellos; inclina á este sentir el moderno geógrafo J. B . No-

,lln, el cual , en su mapa de España (París, 1777), c o l o c a al 

Port Pormaz frente al C a b o de Mazarrón, puesto que Marza, 

y con el articulo Almarca, significa en árabe Puerto ó Ei 

Puerto, y tal vez con la terminación on ó ron, significara puer­

to grande.. .-. 

A l g o más dijera acerca de este punto, y también sobre si 

Almería es la antigua Urci de Plinio, c o m o algunos preten­

den, si me lo permitiera la brevedad del t i empo . E n vano he 

buscado en esta ciudad la España Sagrada de Flórez y la 

Historia literaria de los PP. Mohedanos , que quiero re­

cordar tratan de es to . Carbonel l , ci tado por Orbaneja (obra 

citada, parte I, cap . X I I , p á g . 72) , dice que en 1 1 2 3 Almer ía 

se llamaba Urcia, sus palabras son en lengua lemosina . «En 

el mes de Oc tubre de 1 1 2 3 entraron (las gentes del R e y don 

Alonso de Aragón) en la terra deis moros et talant e des-

trohint vingueren á Valenc ia é apres pasaien en Xucar a b a l a ­

ren Denia é apres pasaren en Murcia é de aqui en Almer ía , 

la quel en aqueil teraps era apellada Urcia.i> Pedro Juan Olí-

ver (in Not . an Mel lam, t. I. c. 6) quiere que" Almer ía sea 

Virgi. « Virgi, d ice , nunc Almería*, confundiéndose, pues , 

por Cellario [in Hispanitz tabula) Virgi, Urei ó Urce, c o m o 

la l l ama 'P to lomeo, resulta ser Almer ía , Urei ó Virgi. 

Y o me he inclinado siempre á creer que Urci y Virgi son 

una ciudad misma, porque si de esta ul t imase llamó virgitano 

el seno ó ancón de mar entre el promontorio Sco?nbraria y el 

Char idemo ó C a b o de Gata , es preciso que la ciudad de Ü r c i , 

que le dio nombre ó l lamóse Virgi, estuviese dentro de él, 

e! cual h o y llaman Gol fo de Car tagena . Ortellio y Cellario se-
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gimmtüttWüímanseHovirgzíano alque está entre d ichos dos 

promontorios, c o m o puede verse en sus mapas . Mola, Virgi 

ifi sinu quem virgitanum vacant. Marciano Heracleota , citado 

por Voss io , not. in M e l , ( tomo ' I I , c . 6, n. 63), confundetam-

bién á Urce ó Urci con Virgi y con Murgi, y V o s s i o pretende 

que Urei ó Murgi estuviese en el sitio en que h o y está Ma­

zarrón. 

Pero no me permite aún separar de aquí el t ex to de Pl inio . 

Primi, dice, in ora Bariuli oppida orœ próxima Urci ad scrip-

tumque Beticœ Barea regio Mauritania [ad Mauritania) mox Dei 

tañía deinContestania Carthago nova coloriia, etc. , y en el ca­

pítulo I, siguiendo la costa del mar interno ó Mediterráneo ha­

cia L e v a n t e , había dicho; Dein littore interno oppidum Barhe­

sula cum fluvio item Salduba oppidum Suel Malacha cum fluvio 

fcederatorum Barbesula cum dein Menovia cum fluvio sexiiflr-

mum cognomtJie JulÍJím Salambina Abdera Murgis Betica 

finís, y en el cap . II pone lo largo de la Bética y conc luye en 

Murgi marítima ora. 

D e este conjunto parece puede inferirse que Murgi,' térmi­

no de la Hética, fuese Moxaca r , aunque lo repugna Voss io ; 

que Barea fuese V e r a , la cual , aunque y a fuera de la Bé t ica , 

era ciudad adscripta ó contributa á ella, y con razón, porque 

sólo dista de Muxacra ó de Murgi ( y así de la Bét ica) dos le­

guas , y desde V e r a hasta Mazarrón habrá once ó d o c e leguas 

desierta; sin poblac ión a l g u n a , y así V e r a es poblac ión 

sola, y por esto, aunque fuera de la Bét ica , se adjudicó á ella 

y á su primera poblacióii por estar más inmcídiata; que las re­

g iones mauritania ó mavitania y deitania son precisamente las 

que median entre V e r a y Mazarrón ó aun hasta Car t agena , en 

que no h a y pob lac ión alguna, y por eso no la señala Plinio ni 

casi puede haberla por su esterilidad y entera falta de agua y 

la tierra es salitrosa y sólo produce esparto, y así Cellario en 

su mapa de España pone en este lugar el Campo spartario, 

sin señalar poblac ión alguna en él, 

Abraham Or ell io pone á Portilla, que son unas casas mise­

rables, y Mela lo confirma cuando después de haber hab lado 

de las c iudades Alone y Lucentia, d ice ( L . II, c. 6): verum ab 

his quœ dicta sunt (oppidis Alone et Lucentia) ad principia Be-
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/icce prêter Cartagínem quam Dux Pœiiorum Hasiruhal condi-

dUidhil referendum est in iUis oris (prosigue) ignobilia sunt 

oppida. 

Publicado lo precedca te , hasta ahora inédito, compjetare-

mos ia curiosa Memoria del Sr . Martínez Du imovich trascri­

biendo y extractando á continuación lo que creamos pertinen­

te relativo á (Jyci, de diversos trabajos de autores antiguos y 

modernos. 

«Reputase h o y la santa iglesia de Almería , nos dice el d o c ­

tor Suárez ( i ) , por sucesora de ia antigua catedral de Urei, 

fundándose en alguna probabi l idad, aunque poco sepfura.pues 

conviniendo los autores en decir que el sitio' donde h o y está 

la población de Almería no es el mismo que tuvo la antigua 

ciudad de Urei , se hallan discordes casi todos en referir el si­

tio de la población de Urei y en verificar el nombre que A l ­

mería tuvo en la antigüedad.» E l doctor Va ldés y otros dicen 

que Almería se llamó Abdcra. Otros refieren se l lamó Vergi ó 

Virgi, y en este supuesto dicen que San Tes iphon fué O b i s p o 

de A l m e r í a . A lgunos discurren que ia antigua catedral de 

Urei fué en el sitio donde ahora está Pechina, pueblo peque­

ño legua y media de Almer í a . A m b r o s i o de Morales , confun­

diendo el nombre de Urei con el de Urgi ó Vergi, dice que 

la catedral de Urei confinaba por Oriente con Cartagena y por 

Occ iden te con Baza, y en otra parte discurre sería en el sitio 

donde está la ciudad de V e r a . Hur t ado 'de Mendoza, varón 

eruditísimo, y otros afirman que Urei es la villa de Orce , pue­

b lo de la H o y a de Baza, cercano á Huesear, lo cual me parece 

más probable , porque en tanta confusión y variedad de opi­

niones se debe atender á la permanencia y semejanza del 

nombre de Urei con el de Orce, dentro de una misma provin­

cia, y en caso de duda se debe presumir la inmutación de los 

nombres de las c iudades si no se prueba lo contrario con tes­

t imonios históricos. El padre Mariana sitúa la antigua Urciea-

( l ) Historia del Obispado dt Guadix y iía«a.—Madrid, 1096, folio 362. 
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tre los pueblos bastetanos, y en tal situación á ninguna pobla­

ción le corresponde mas bien esta topografía que á la de'Orce, 

que se halla en lo interior de la Bastitania ó comarca de B a z a , 

á quien los antiguos l lamaron la Bastitania litoral por estar 

tan inmediata al Mediterráneo. Con esta probabil idad, que es 

mayor que la que asiste á Almer ía (de c u y o nombre y antigua 

situación no h a y noticia constante), me ha parec ido referir 

aquí los antiguos O b i s p o s de O'rci ú Orce. 

El P . Flórez, que imprimió su España Sagrada en 1 7 4 7 , 

manifiesta, en el c ap . I del t o m o V , que Orci es tuvo á la 

costa oriental del río Almanzora , que corre y entra en el mar 

sobre Mojácar , entre Cuevas y Portilla, en c u y a p l aya y mar­

g e n oiicntal del referido río se ven claros vest igios de una an­

tiquísima poblac ión muy extendida por la ribera del mar y 

con bastante extensión en lo que mira tierra adentro, aunque 

no tanta c o m o lo que se alarga por la costa. 

En el t omo VIII (tratado X X V I I , c a p . I) de dicha obra 

se añade que en cuanto al sitio de Orci consta que era c iudad 

de la costa, no sólo por haber dado nombre al seno urcítano, 

sino porque expresamente lo refiere Plinio en el c a p . III, en­

tre las ciudades inmediatas al mar, y lo mismo P to lomeo . S á ­

bese también que era confinante con la, Bét ica , pero sita en 

la Tarraconense , empezando esta provincia desde el término 

de la ciudad de Urei , c o m o testifica Plinio en el cap. I, por 

lo cual repet imos que es tuvo por la costa oriental del río . ' \1 -

manzora, donde se ven vest igios de población, ó p o c o más 

arriba en el puerto de Águi las , á cualquiera de los cuales por 

su poca distancia favorece la graduación de P to lomeo y la de 

Antonino, que en el Itinerario de Cástulo á Málaga pone á Urei 

á 14 leguas de Acci y seis de Alba, lo que favorece c o n p o c a 

diferencia á los términos señalados. 

En esta suposición, no puede ser verdad lo que el doc to r 

Orbaneja a f i rma con otros muchos en la Vida de San Indale­

cio, p á g . 26 , que Urei t uvo su situación junto á Almer ía , 4 

distancia de una legua, tierra adentro, donde h o y se halla 
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Tcckina, nombre que los g o d o s , d ice , aplicaron á Urei por 

haberse disminuido, y añade que de aquellas ruinas se ediucó 

Almer ía . 'Es to , repet imos, no puede ser verdad , pues omi ­

tiendo el que e n t iempo d e los g o d o s perseveró Urci con su 

antiguo nombre , c o m o manifiestan los conci l ios , no podemos 

reducirla á sitio que sólo diste una legua de Almer ía , y se 

. prueba porque aquel territorio era sin duda parte de la B é ­

tica, pues el promontorio Char idemo 9 C a b o de Gata, que 

está más al Oriente, pertenecía á la Bética, c o m o también la 

ciudad de Portus Alagnus, que según aquel autor fué lo mis­

mo que Almer ía , y por tanto no es tuvo allí Urci, que era d e 

la Tarraconense . 

L o más notable es que, según dicho autor y los que le si­

guen, íué la ciudad de Barea lo mismo que h o y V e r a , y 

Murgis lo mismo que Mojácar, y estando estos pueb los á 

una jornada de Almer ía por su Oriente, y siendo partes de la 

Bét ica , c o m o consta por los geógrafos antiguos, no es posi­

ble co locar la ciudad de Urc i , que no era de la Bét ica , en si­

tio distante sólo una legua de .Almería; así por no extenderse 

allí la Tarraconense, á quien tocaba Urci, c o m o porque en 

tal caso no fueran de la Bética las ciudades de Barea y Mur--

gis, que tuvieron su situación más al Oriente, caminando ha­

cia Cartagena. 

Más claro: desde Cádiz á Vera era Bética, y c o m o en este 

espacio queda incluido t odo el territorio de Almería , no 

puede reducirse allí una ciudad que era propia de la Tarraco­

nense y no de la Bética. Por último, Urei era litoral, Pechina 

no , luego tuvieron distintas si tuaciones. Y aunque se quiera 

deci r cercano al mar el sitio que dista de Almer ía más de 

' una l egua tierra adentro, no puede co locarse allí la ciudad de 

Urci, porque ésta miraba y denominaba al gol fo de Carta­

gena , que es el urcitano, y el mar de Almer ía no es el golfo 

de Cartagena, sino el de Granada, el uno oriental y el otro 

meridional, y por tanto es preciso co locar á Urci fuera del 

territorio inmediato á Almer ía , así por la diversidad de los 

gol fos c o m o de las provincias . 
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No transcribimos l i teralmente, para no dilatar más esta 

esta compilación, cuanto dice sobre C/rci zl P . Moróte ( l ) , 

quien aGrma que, conforme con las ideas sustentadas por Pto­

lomeo, Plinio, Lui tprando, Calepino y Nebrija, la antigua 

Urei estaba por el actual puerto de Águ i l a s . Reba te la creen­

cia del doctor Orbaneja, que fundado en la autoridad de 

Ebrc tmo, monje cluniacense, de Franc i sco de Padilla, del 

doctor Pedro Guèrra L o r c a , del abad Briz, de Sánchez Por-

tocarrero, de Juan V a l e r o y del Conci l io toledano segundo , 

quiere sea Almería , y c o n c l u y e exponiendo que la dificul­

tad es fijar con precisión en qué sitio estuviese esta ciudad 

ó qué pueblo le h a y a s u c e d i d o , advirtiendo además que tres 

poblados conoce con el dicho nombre de Urei. El primero, 

al principio de la España Tarraconense , en el litoral de L o r c a , 

en el sitio que h o y se ven sus ruinas, en el puerto y fortaleza 

de Águ i l a s ; el segundo en la villa de Orce , provincia de 

Granada, que per tenece y a á la Bét ica , y el tercero en P e ­

china, junto á A lmer í a . 

E l canónigo D . Juan Lozano , que imprimió en 1 7 9 4 su Bas-

titania r Conlestania del reino de Murcia con los vestigios de sus 

ciudades subterráneas al folio 72 , dice que Urei no puede ser 

O r c e , por ser mediterránea, ni t a m p o c o Almer ía , que fija­

mente es Partus Magnus. ¿Podrá estar Urei , pregunta, en V i ­

llaricos, ciudad del Garbanzo , distante á unas tres leguas del 

puerto de Águilas? Es pos ib le , sin e m b a r g o de que el mapa 

corogràf ico de L ó p e z fija la ruinas de Vi l lar icos con el nom­

bre de Urei en la Bét ica , ocaso del río Almanzora . Sean ves ­

t igios de ciudad, mas no pueden ser los peculiares de Urei, 

siempre oriental al río y nunca á su occ idente . 

Sean del todo orientales nunca se hará constar que tuviesen 

la gloria de puerto, c o m o Á g u i l a s . L o s siete varones apostóli­

c o s necesitaban uno para s a l t a r á tieira; el buque que los 

(1) .Intigúidady blasones di la ciudad de Lorca (Murcia 1741) , folios 
43. 105. '08 y 490. 
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guiaba nò iba fletado por los santos ni era clandestino. Apare­

cer en nuestras costas y quedar uno en Urei inclina bastante á 

persuadir el desembarco en Á g u i l a s . Pudo hacerse en Portus 

Magnus ó Almer ía , pero es más distante al que navega desde 

Oriente, c o m o sucedía á los apostól icos, y era muy conforme 

en esta suposición haber e leg ido San Indalecio su residencia 

en Portus Magnus, c o m o primer suelo español que habían pi­

sado sus plantas. 

Declararse por f / r « ' y hacerla episcopal denota su desem­

barco en ella con buena inducción, y que tanlo San Indalecio 

c o m o S a n T o r c u a t o resolvieron santificar antes que ia Bét ica 

y resto de España la Bastitanin. 

L o s rastros en la del Garbanzo se anunciaron muy en g l o b o ; 

pueden scrruipas que nada tengan de romano. Las de Águ i l a s 

son muchas, romanas y respiran magnificencia. E n suma, el 

Urci de San Indalecio tiene vislumbres de un puerto, y no 

puede ser otro que Á g u i l a s . 

D o s puertos tan inmediatos y no lejos de Portus Magnus 

hacen tres que chocan á la verosimil i tud. El Portus Magnus y 

puerto de Urci son cosa decidida, porque el seno tiene deri­

vación de Urci tano y habiendo puerto en el seno tiene dere­

cho á dar n o m b r e . Ninguna ciudad en la costa de un seno da 

nombre á éste en competencia de puerto y c iudad . Águi las 

nos da gran pueb lo y además un puerto más que r e c o m e n d a ­

b l e . Parece justo, pues, que Águ i l a s rec lame á Urci, apelli­

dando urcitano al seno, entretanto que Villaricos goza la re­

putación de una ciudad de la costa . 

* 
* * 

D . Car los Lasa lde , que por el año i S 8 o publicaba sus eru­

ditos Estudios sobre el pueblo bas¿ita?io en El Semanario Mur-

ciano, al hablar de Urcitn el núm. 104 no aporta nada nue­

v o , no hace más que recopilar las teorías conocidas , conclu­

y e n d o así: 

t P o r lo que hace la significacióri Urci, puede d e s c o m p o ­

nerse en las dos dicciones, iir, abundancia, y ki piedra pre­

ciosa , de m o d o que significará abundante en piedras preciosas, 
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nombre que le viene perfectamente estando en la bahía de 

Ag-uilas, sea por el coral de sus cos tas , sea por las ágatas de 

Gata, sea por los minerales de su sierra.» 

Bastante conoc idos po r l o recientes y por las ilustradas 

personas que los suscriben, son los excelentes trabajos que 

acerca de esta cuestión geográfica han publ icado los académi­

cos Sres . Fernández-Guerra ( D . Aurel iano) y Saavedra (don 

Eduardo) , que sitúan á Urei en Pechina. Remi t imos al lector 

principalmente al erudito articulo que con el título La antigua 

Murgi y et ¿imite accidental de la Bética publ icó el úl t imo s e -

ñoi en 1872 en La Ilustración Españalay Americana. 

* • 

D . Miguel Lafuente Alcántara, reputado autor de la Histo­

ria de Granada (1843) , después de haber consul tado deteni­

damente los autores antiguos y modernos , le ído los manus­

critos de F ranco L ó p e z , conoc iendo además las aficiones de 

sus coetáneos Cabal le ro , Cor tés y L ó p e z , y Fernández, con­

c luye afirmando que Urei es h o y Vi l l a r i cos . Ta r r ago y Ma­

teos tntiende que «las reducciones más exactas correspon­

den al puerto de Á g u i l a s » . 

A l l á por el año 1888, el magistrado A c e r o A b a d sos tuvo 

una polémica acerca de la verdadera situación de tan antiguo 

pueblo , con los Sres . Díaz Cassou, Tornei , y con quien coor­

dina estos apuntes; po lémica que se mantuvo en los periódi­

cos El Diaro de Murcia y El Minero de Almagrera, y de la 

que no resultó nada en claro por entonces . 

«Para apurar la cues t ión—dice D . Eduardo Saavedra en el 

artículo ci tado,—falta hacer a lgo de las ruinas que se atri­

buían hasta ahora á-í/rcr, situadas en Vil lar icos, á la margen 

izquierda del Almanzora y orilla del mar», y este a lgo lo ha 

realizado nuestro respetable amigo F r . Paulino Quirós , de la 

Orden de Santo D o m i n g o y profesor de Historia y Geograf ía 

en el C o l e g i o de dominicos de Cuevas . D i c h o trabajo, irn-

preso en Madrid en 1898 bajo el título Hallazgos de Villari­

cos, y luz gue arrojan sobre nuestra geografia histórica al 
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Sudeste del litorvl del Mediterráneo, es digno del mayor e n c o ­

mio, y viene á enriquecer en gran manera los estudios g e o ­

gráfico-históricos; su autor, con la m a y o r lógica y con c o m ­

pleto conocimiento del asunto, -va fijando la situación de 

cada pueblo , afirmando y demostrando que en Villarifcos exis­

tió Barea. 

Tócanos ahora ocuparnos de la erudita Memoria que en 

1874 (impresa en Val ladol id en 1880) presentó á la Real 

Academia de la Historia nuestro ilustrado amigo y compañe­

ro D . Gervasio Fournier, Acerca de la verdadera situación 

del pueblo de U R C I ( I ) . Hab la de la irioneda de Urci, con refe­

rencia al padre F lórez , acerca de la que ofrece algunas dudas. 

En nuestro concep to , esta moneda, aunque de tipo ce l t íbe­

ro en su reverso, c reemos corresponde •& Iliturgi (Andújar) , 

faltándole las cuatro primeras leerás por haber caído fuera del 

cuño, c o m o puede verse siguiendo la dirección de la gráfila; 

la verdadera moneda de Urei es t imamos la pudiera ver el se­

ñor I'^ournier en las obras de D e l g a d o y de Heis; está en ca ­

racteres cel t ibéricos y se lee Urkercn. 

«¿Qué pr ivi legio, pregunta este autor, o to rgar íaRoma á Urei? 

Sentimos que los autores antiguos no nos hagan conocer su 

estado. . . de la misma manera que no sabemos el gus to que 

ostentó en sus construcciones.. .» C o m o se ignora quién fun­

do á Urci , no puede saberse qué arquitectura era la de sus 

edificios ó monumentos , si a lgunos tenía; también se ignora 

c ó m o fué destruida, aunque no es infundado suponer lo sería 

en alguna de las irrupciones de los bárbaros, c o m o lo fueron 

Cartagena y otros pueblos . 

«¿Podemos creer que el pueblo de Uf'ci sea el que h o y c o ­

nocemos por Pechina , capital del reino ó cora que fué de los 

emires Benu-Somod ihes , l lamada Bàclianah 

N o es de suponer, porque Urci no existía en esa época , y 

nadie dice que Pechina fuese fundada sobre las ruinas de U r a ; 

( i ) Suplicamos á nuestros lectores la lectara de tan excelente trabajo, y 
sobre todo que se fijen eu el prólogo, donde su autor el Sr. Fourniet asegura, 
con mucha raión eu nuestro concepto, que el Sr. Fernindex-Guerra aceptó en 
paite sus ideas. _ 
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el Idrisi, que escribió tres siglos después , t a m p o c o dice q u e 

Pechina estuviera en donde Urei. Confirmando esto mismo 

nos dice además nuestro antiguo maestro D . Francisco Cáno­

vas, de Lorca , que el C a b b . d e Gata e s el verdadero Promon-

toritm Gliaridemum, y al decir P to lomeo y Plinio que se ha­

llaba entre .ludiera y Urei han estado exac to s , c o m o p u e d e 

verse en los mapas; el C a b o d e las Entinas no e s e l que dice 

Fouruier, pues en el verdadero sentido geográf ico de promon­

torio no se da este nombre á una lengua de tierra que se in­

terne más ó menos en el mar, sino al que además de inter 

narse se eleva considerablemente , c o m o p a s a en el C a b o de 

Gata. 

L o s romanos llamaron sinus ó go l fos á la parte de mar 

más ó menos entrante comprendida entre dos promontor ios , 

y le dieron el nombre de la poblac ión más importante, no­

tándose que en general ésta se hallaba en el centro del seno\ 

así desde el Promoutorium Dianium (Denia) al C a b o ó From. 

Saturni (Palos) era el Go l fo Ilicitano; desde C a b o de Palos al 

de Gata era el Go l fo Urci tano. 

Desde C a b o de Gata á la Punta de las Entinas só lo h a y 

una pequeña ensenada (pequeña comparada c o n los ante- • 

rieres golfos) á la cual llamaron los romanos Partus Magnus, 

como le dieron igual nombre á otra ensenada junto á Carta­

gena {Portman). 

Murgis Beticce finis, dice Plinio, lo que es e x a c t o , pero c o l o ­

cando á ésta en el C a b o de las Entinas, quedan fuera de la 

Bética multitud de pueblos que á ella pertenecían, y además 

la región de los Bástulos Pmnos, que era de la costa. D ice 

además Plinio adscriptum heticce Barea, unido á la Bética está . 

Barca ( V e r a ) . Pues si dice Fournier que Murgis es el térmi­

no de la Bética, ¿cómo pone á Barea unida á la misma? 

Es to lo c r eemos contrario á la exacti tud que se encuen­

tra en las descripciones de Plinio. Murgis es Mojácar . 

{Murgis acra), en la falda de Sierra Cabrera , derecha del 

río Almanzora , en su desembocadura ; V e r a , la antigua Barea, 

distante de Mojácar p o c o s ki lómetros, está también á la dere­

cha del río; á la izquierda de éste y p róx imo al mar, oppida ore 

próxima Urei, está Urei, hoy Vi l lar icos , punto minero y don- ^ 
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de se han encontrado inul t i tuddecolumnas , f r i sos jápidas , e tc . , 

que la ignorancia utilizó en la construcción de una fábrica de 

fundición allá por los años 1838 y 1840 ( i ) . 

El que nos h a y a segu ido hasta aquí habrá podido apreciar 

cuan debatida desde .hace t iempo viene siendo esta cuestión 

de Urci, y se comprende , pues de fijarse el sitio donde real­

mente tuvo su primitivo asiento la importantísima colonia de 

Abdera y si ésta era la extensísima Urci, se sabría cuál fué la 

cabeza de la diócesis que rigió la catedral idad, y que fundó y 

consagró con su propia sangre .San Indalecio. C o m o se v e , 

reina bastante confusión en el asunto, y mientras la catedral 

de Almería recaba por lo menos el honor de antigüedad, 

como succsora de la abderitana, la de C a t t a g c n a s e lo con­

tiende, negándola ese blasón linajudo y venerable , por ase­

gurar haber recibido en lo antiguo, dentro de su jurisdicción, 

el obispado urcitano, el de Lorca , el ilurgitano, Bogarra y 

Asseta , que en ningún t iempo, añade, fueron de Almería , por ­

que nunca pasó su limite por este lado de las villas y ciudades 

de Vera , Portilla y los V é l e z . 

Concluiremos este resumen de opiniones con lo que indi­

can ' los S res . G ó m e z Pereira y Ruiz de Vil lanueva en su His­

toria de la provincia de Almería, t o m o I, p á g . 54. C o m o se 

ha visto, unos quieren colocar á Urci en las inmediaciones de 

la moderna Almería , otros pretenden sea el puerto de Águ i ­

las, y los más señalan á Vil lar icos , ruinas cerca de V e r a , en 

la desembocadura del río Almanzora , c o m o punto donde exis ­

tió la antigua y mencionada ciudad. Vistas las razones e x ­

puestas por todos el lon, considerando la época , circunstan­

cias é intención c o n que escribieron sus obras; teniendo en 

cuenta los itinerarios antiguos, si bien mirándolos preventiva­

mente por su no mucha exacti tud; examinando las, divisiones 

( l ) Aún exiften en la ciudad de Cuevas personas que podrán aseverar esto 
mismo, entre ellas uutstro antiguo y buen amigo el Excmo. Sr. O . .\ntonio 
Bernabé Lentisco, actual director de El Minero de Almagrera. 
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que de la España hicieron los romanos y en particular la de 

Tarraconense, Lusitania y Bét ica; atendiendo á los límites y 

extensión de cada una de ellas y á los diferentes pueblos y 

ciudades que comprendían , y no echando en olvido la parte 

esencialísima de arqueología y numismát ica , -nos dec id imos 

y estamos conformes por Villaricos. 

¿Existen algunos ves t ig ios , ni en Almer ía ni en Pechina ni en 

Águi las , por los cuales pueda venirse en conocimiento de que 

alguno de estos puntos cuenta la antigüedad que quieren dar­

le? ¿En los diversos descubrimientos que en ellos se han h e c h o 

hay a lguno, sobre todo en los dos primeros, que nos de a l ­

guna luz del asunto de que se trata? Ninguno absolutamente; 

las lápidas, los lienzos de muralla, los restos de edificios, las 

monedas y todo cuanto indica que h u b o a lgo en t iempos an­

teriores nos dicen claro que estos t iempos fueron de la E d a d 

Media y que sus habitantes pertenecían á los hijos del D e ­

sierto y eran partidarios de la media luna. E n c a m b i o , en el 

último sitio, en Vi l la r icos , las estatuas de Mercurio, A p o l o , 

Alarte y otras divinidades, enteras y de b ronce , extraídas de 

su recinto y de las que tenemos vac iados , las njonedas de l 

t iempo de la república y del imperio que también conserva­

mos, los zarcillos, los brazaletes , los anillos, los mosaicos y 

otras antigüedades preciosas que hemos podido recoger , y los 

restos de arcos, lienzos y edificios que por doquiera se des­

cubren, y a por el p i co del minero, y a por la azada del labra­

dor, prueban evidentemente que lo que allí hubo, fué romano 

por lo menos , y que esta población no podía ser otra que 

Urei, puesto que de las demás de aquella época que figuran 

en nuestra provincia no h a y duda alguna respec to á su posi­

ción moderna. A d e m á s , una lápida hallada en Vi l la r icos , pre­

cisamente cuando se estaban escribiendo las obras de Almería 

ilustrada, por Orbaneja , y Antigüedades de Lorca, por el pa­

dre Moróte , dice también mucho sobre el asunto. E n ella 

parece que se leía la palabia unida á otras, indicantes to­

das de que dicha lápida era ó es tuvo en algún sitio públ ico de 

esta población; y c o m o , cada uno de d ichos autores tenía 

ínteres en colocarla, y a en Á g u i l a s , y a en Pechina, 

ció q u e „ y e n d o á parar á un conven to de done 
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cial el P . Moróte , tuvo la debilidad de mandar borrar las \e-

'ras para hacerla desaparecer, sirviendo después de lápida en 

plaza de la Constitución de la ciudad de Cuevas . Este he-

' 'ho, comprobado por una Memoria q u e sobre él existe en la 

Comisión provincial de Monumentos de Almer ía , indica bien 

claro que esta lápida desmentía,la opinión y tendencias de los 

padres referidos. V i s to , pues, que C/rci no pudo estar en 

Águilas y que tampoco Pechina ni A l m e r í a , por ser pura-

niente árabes, sustituyeron á la antigua y cuestionada C/rci, 

es más que probable que existiendo, c o m o es c ier to , en V i ­

llaricos restos de una gran población, y no quedando por 

averiguar en esta provincia el punto de asiento de otra ciudad 

principal que Urá, podemos deducir casi con certeza que el 

sitio conoc ido h o y con el nombre de Vil lar icos. cerca de 

Vera , es en el que estuvo asentada la gran ciudad indicada. 

F . C Á C E R E S P L A , 

• C . de ¡a Real Academia de la Historia. 
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